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Resumen

La naturaleza se constituye en una dotación de recursos para la especie humana, la cual, en su afán 
vertiginosos de una carrera entrópica hacia el éxtasis de un frenesí exosomático, se encuentra inerme 
frente a una realidad de asimetrías que lo confrontan con las insuficiencias de recursos y las energías 
disipativas inaprovechables. Este trabajo pone el énfasis en la necesidad de resolver el problema eco-
nómico de la producción, con una propuesta alternativa que se manifieste en términos del modelo 
de economía que se constituye en una multiplicidad de elementos, partes o componentes, donde 
emerge la complejidad de los sistemas productivos, pero con características de no linealidad abando-
nando la racionalidad clásica y reduccionista de una economía lineal ambientalmente inconveniente. 
No se trata solo de resolver los aspectos que tienen que ver con la producción material, y con resolver 
las relaciones de producción; sino que la verdadera acción transformadora debería ejercerse sobre 
las pasiones humanas y replantearse así, los problemas en todos los frentes que impactan en el ser 
humano; se trata de lograr una conciencia planetaria acerca de que somos esencialmente naturaleza, 
y como tal, nos estamos agrediendo a nosotros mismos.

Palabras clave: Sostenibilidad, evolución axosomática, bioeconomía, economía circular, 
procesos entrópicos

Abstract

Nature is constituted in an endowment of resources for the human species, which in its vertiginous 
desire for an entropic race towards the ecstasy of an exosomatic frenzy, finds itself defenseless in the 
face of a reality of asymmetries that confront it with insufficient resources and unusable dissipative 
energies. This work emphasizes the need to solve the economic problem of production, with an al-
ternative proposal that manifests itself in terms of the economy model that is constituted in a multi-
plicity of elements, parts or components, where the complexity of the systems emerges. productive, 
but with characteristics of non-linearity, abandoning the classical and reductionist rationality of an 
environmentally inconvenient linear economy. It is not only a matter of solving the aspects that have 
to do with material production, and of solving the relations of production; rather, the true transfor-
ming action should be exercised on human passions and thus rethink the problems on all fronts that 
impact on the human being; it is about achieving a planetary consciousness about we are essentially 
nature, and as such, we are attacking ourselves.

Palabras clave: Sustainability, axosomatic evolution, bioeconomy, circular economy, en-
tropic processes
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Indagar acerca de la necesidad de re-
solver el problema económico de la 
producción, con una propuesta alter-

nativa que se manifieste en términos del 
modelo de economía circular sostenible y 
ambientalmente conveniente.

Para llevar a cabo el presente trabajo de 
investigación se indagó, a través de fuentes 
secundarias de información, sobre las opi-
niones y fundamentos realizados por distin-
tos especialistas y pensadores.

El colapso ecológico ya llegó
Yuval Noah Harari, en su trabajo Homo Deus 
(2018), sostiene que la única especie del 
género Homo que sobrevive actualmente 
es la sapiens; y continúa afirmando que el 
Sapiens ya no lo hace como cualquier otra 
especie, sino que en la presente gobierna 
el planeta. Por ello, diversas comunidades 
científicas han propuesto que a la presente 
era geológica se le denomine el Antropoce-
no1, ya que los sapiens se han convertido 
en la principal fuerza biológica evolutiva del 
planeta (Harari, Homo Deus, 2018).

Se nos presenta así, el Antropoceno con 
el humano siendo el protagonista de una 
fuerza transformadora con alcance global, 
consecuencias y huellas ecológicas. Se nos 
presenta con la alarma de que hemos traspa-
sado un umbral peligroso que se nos mani-
fiesta con el calentamiento global y el cambio 
y crisis climática. (Maristella Svampa; Enrique 
Viale, 2020, pág. 19). Ingresamos en nuestra 
era del Antropoceno hacia 1780, al inicio de 
nuestra revolución industrial y con la utili-
zación de combustibles fósiles; y una feroz 
aceleración a partir de 1945, con una mayor 
dependencia del petróleo de las sociedades 
y una mayor concentración atmosférica de 
carbono y metano, las represas y los cambios 
cruciales en el ciclo del nitrógeno y el fósfo-
1 El Antropoceno es una época geológica propuesta por una 
parte de la comunidad científica para dar continuidad a la 
historia de Homo a partir de la era del Holoceno, la época 
actual del período Cuaternario en la historia terrestre, de-
bido al significativo impacto global que las actividades del 
hombre han tenido sobre los ecosistemas terrestres

ro con una drástica pérdida de diversidad en 
nuestra naturaleza. (Maristella Svampa; Enri-
que Viale, 2020, pág. 21). 

Esa idea de antropoceno como diagnós-
tico crítico, nos interpela ante las problemáti-
cas socio ecológicas, cuestionando la manera 
en que solucionamos los problemas que nos 
plantea la economía y acerca de sus dinámi-
cas del desarrollo. En este sentido, no es solo 
la especie humana la que se encuentra en pe-
ligro, sino las demás especies y sistema Tierra 
en su conjunto. (Maristella Svampa; Enrique 
Viale, 2020, pág. 22)

Harari afirma, además, que la actual he-
gemonía planetaria de los sapiens se debe a 
su capacidad de crear y creer masivamente 
en realidades ficticias, como los imaginarios 
de las naciones o las religiones. Además, di-
chas realidades generan sistemas de cola-
boración colectiva. En el ámbito de la antro-
pología, a esta singularidad se le denomina 
la cultura que, según tradición semiótica, se 
considera un sistema de creencias/significa-
dos que rige la vida social, desde pequeñas 
comunidades hasta colectivos de miles de 
millones. (Harari, 2018).

Para Harari, el éxito de las comunida-
des sapiens europeas en la sinergia de tres 
ejes estructurantes para el desarrollo de 
esas comunidades: la ciencia, la industria 
y el capitalismo. (Harari, 2018) La tríada de 
ejes estructurantes transformacionales de 
ciencia, industria y capitalismo señalada por 
Harari tiene mucho que ver con los logros 
como especie. Asimismo, Harari, afirma 
que en estos últimos siglos presenciamos, 
también, el desplome de la organización 
política primigenia que rigió durante el 95 % 
de la historia de la humanidad: la familia y la 
comunidad de hegemonía patriarcal. 

En las configuraciones de sistemas eco-
nómicos que fueron asignando los recursos 
desde lo que hoy conocemos como economía 
de mercado, y leyes de la oferta y la deman-
da, estos sistemas fueron manifestando sus 
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fallas a partir de lo cual tomo parte la confi-
guración de los Estados, dispositivos Mercado 
y Estado acerca de los cuales las sociedades 
contemporáneas pretendes regular mediante 
las propuestas de los derechos humanos uni-
versales, a través de instancias globales como 
las Naciones Unidas. (Harari, 2018) 

Harari continúa reflexionando en que, 
frente al avance del individualismo, el consu-
mismo, la desarticulación de la familia y la co-
munidad, la alienación individual puede con-
vertirse en el principal azote de salud, debido 
a las dificultades que el contexto moderno 
exhibe para generar un sentido de vida colec-
tivo, que finalmente, es la base del bienestar 
subjetivo. (Harari, 2018)

Por otro lado, cada vez es más visible el 
gran fantasma que persigue a los sapiens: 
la secuela de su imparable tren que ha ido 
paulatinamente arrasando con la biodiver-
sidad del planeta, al punto que los sapiens 
modernos ya no se reconocen como parte 
de una comunidad ecosistémica. En los úl-
timos doscientos años hemos presenciado 
la vertiginosa instalación global de la tríada 
ciencia-industria-capitalismo, cuyo impacto, 
según los científicos, es de escala planetaria. 
Como el calentamiento global, la crisis hí-
drica y la sexta extinción masiva de la biodi-
versidad en la historia geológica de la Tierra. 
(Harari, 2018). Acerca de la tríada propuesta, 
Harari nos cuenta: la tríada ha dado lugar a 
que el sapien trascienda su base biológica 
(su cuerpo y su agroecosistema) que lo había 
acompañado durante más de trescientos mil 
años. Esto lo ha logrado mediante el diseño 
inteligente, ya sea por la ingeniería genética 
o por la biónica. De hecho, la alimentación 
funcional o de diseño en laboratorio, nos 
puede llevar a escindirnos muy pronto, del 
árbol de los mamíferos, al ser sustituida la 
lactancia materna por fórmulas.  (Harari, De 
animales a dioses, 2018) 

En este sentido, en 1945 el economista 
Kenneth Boulding advertía que la economía 

humana debía ajustarse a un sistema cerra-
do constituido por nuestro planeta; y Nicho-
las Georgenscu- Roegen critica las posturas 
de Keynes acerca de lograr un crecimiento 
económico a través del aumento del gasto 
público subestimando los problemas de la 
insuficiencia de recursos, y en la esperanza 
de muchos economistas de que la ciencia 
logrará aprovechar las energías disipadas 
en cada proceso, en energías disponibles 
para  ser aprovechadas.

Estas restricciones inexorables que nos 
imponen los conceptos termodinámicos en la 
organización de la vida económica del hom-
bre, más las evoluciones exosomáticas de 
su existencia en sociedad, nos muestran las 
asimetrías fundamentales en relación con los 
modos de producción clásicos y lineales.

La evolución del hombre trascendió los 
límites biológicos en la inclusión de instrumen-
tos producidos por el mismo y que no pertene-
cen a su cuerpo, pero lo extienden más allá del 
mismo, potenciándolo y ocasionando cambios 
irrefutables en la especia humana.

Son las extensiones y las adicciones en 
aumento axosomático, el transporte con 
fuerza motriz, la iluminación, los electro-
domésticos, los procesos de cocción de los 
alimentos, la producción de equipos tec-
nológicos, la utilización de energías, etc. 
Las actividades de extensión de la fuerza 
humana más allá de sus propios límites. La 
evolución del hombre trasciende los límites 
biológicos para incluir esa evolución de los 
instrumentos exosomáticos que no le per-
tenecen desde su nacimiento.

En este sentido, se evidencia una adic-
ción del hombre a los instrumentos exoso-
máticos y esta utilización, que va más allá 
de sus propios límites antropomórficos, 
dependen de las diversas asimetrías a que 
nos expone frente a las fuentes de baja en-
tropía naturalmente disponibles: la energía 
gratuita provista por el Sol, las energías dis-
ponibles en las entrañas de la Tierra y las 
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estructuras materiales y elementos orde-
nados y almacenados en la naturaleza. Ha-
rari nos dice: En primera instancia, sobre la 
naturaleza humana como especie y, en ella, 
sobre el sentido del inminente proceso de 
unificación global, ese avance de la ciencia, 
la industria y el capital, parece que avanza 
fuera del control, nos plantea el escenario 
de que cualquier apuesta política/filosófi-
ca/ideológica/tecnológica, más allá de so-
lucionar algunos aspectos de la convivencia 
humana, inevitablemente, dejará secuelas 
que pueden de meritar la calidad de vida 
de las comunidades sapiens. (Harari, De 
animales a dioses, 2018)

Ese cambio climático a raíz del calenta-
miento global y las emisiones de CO2, altera 
el ciclo del agua, y somos un planeta de agua 
donde nuestros ecosistemas han evolucio-
nado gracias al agua, ya que esta nos permi-
te vivir y desarrollarnos. Los factores emer-
gentes para considerar, como el cambio 
climático que provoca movimientos de po-
blación humanas y de otras especies; y otros 
factores que la vida animal y la vida humana 
se acercan cada día más a consecuencia de 
la emergencia climática (deforestación de 
los hábitats, migración de especies, etc.), y 
por ello los virus viajan juntos. (Rifkin, 2020); 
sin lugar a duda otro impacto de la globaliza-
ción que tiene que ver con nuestro sistema 
de abastecimiento alimentario ha influido 
en la crisis del coronavirus. A propósito de 
esto, Edgar Morin nos dice que:

… La propagación de los virus está li-
gada a la agricultura industrial masiva 
y, especialmente, a la industrialización 
de la ganadería. La política de desfo-
restación también provoca la aparición 
de enfermedades. La frecuencia de las 
epidemias puede aumentar a propósi-
to del negocio agrario en lo que cono-
cemos como el avance de la frontera 
agropecuaria, acaparando las tierras 
de los países para el abastecimiento de 
los mercados alimentarios mundiales. 

(Morin E., Cambiemos de vía. Lecciones 
de la pandemia, 2020)

Morin reflexiona, además, en que, si 
bien se observan las emergencias de las pro-
blemáticas ambientales, y la progresividad 
de las sequías, inundaciones, incendios, de-
terioros e insuficiencias, debemos señalar 
que hay una extrema lentitud en la toma de 
conciencia ecológica, así como una inacción 
en la acción política y económica para evitar 
los desastres humanos y naturales. Sin lugar 
a duda se suscitan enormes intereses eco-
nómicos que priorizan los beneficios inme-
diatos y que, o bien, ocultan los problemas, 
lo niegan. Cuando suceden eventos que evi-
dencian esta urgente toma de conciencia, la 
opinión pública se ve sacudida por los impac-
tos mediáticos que generan los medios de 
comunicación, pero ni bien dejen de estar en 
la primera plana de esos medios, el interés 
se disipa y se pierde entre otras prioridades. 
Al respecto, parafraseando a Edgar Morin 
(Morin E. , 2020), las catástrofes nucleares de 
Chernóbil y Fukushima sacuden durante un 
tiempo a la opinión pública, pero enseguida 
vuelve a estar alejado de las primeras planas. 
La alerta del calentamiento climático ha podi-
do movilizar por fin a una parte de la juven-
tud de diferentes países, que ha encontrado 
en Greta Thunberg como un activista funda-
mental para la concientización.

Continúa Morin (Morin E. , 2020) re-
flexionando en que el contexto de la pande-
mia de la COVID-19, recrudeció el escenario 
de policrisis políticas, económicas, sociales, 
ecológicas y nacionales, y está despertando 
esa conciencia ecológica de comprender las 
responsabilidades del sistema tecno-eco-
nómico-financiero mundial animado por 
un afán de lucro incesante que se nutrió en 
una lógica motorizada en la degradación de 
la biosfera y de la antroposfera. Hoy las so-
luciones inmediatas a la repentina parálisis 
económica del confinamiento mundial van 
de la mano del aumento del gasto público 
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allí donde se reducían, han introducido el 
control del Estado allí donde se había supri-
mido y se recurre a las protecciones para una 
autonomía económica allí donde se pronun-
ciaba fervientemente el libre comercio. 

Harari nos dice que la humanidad, por 
cada generación, se contribuyó con nuevas 
fuentes de energía y materias primas, con 
mejores maquinarias y nuevos métodos de 
producción, se abren nuevos mercados y con 
posibilidades de solucionar la escasez de re-
cursos., pero la némesis de este diagnóstico 
es el colapso ecológico. El progreso científico 
y el crecimiento económico se dan en una 
biosfera frágil. (Harari, Homo Deus, 2018, 
pág. 239). Si el crecimiento económico termi-
na destruyendo los ecosistemas, el costo será 
muy alto para lo sapiens. Esa catástrofe eco-
lógica causaría la ruina económica, agitación 
política y una caída del nivel de vida y amena-
zar la existencia misma de la civilización. (Ha-
rari, Homo Deus, 2018, pág. 239)

En este sentido, poner en la agenda 
política, social y económica, la cuestión am-
biental, así como constituirse en temas de 
constante reflexión e investigación. Dicho 
reto obliga a revisar los fundamentos y expe-
riencias, o si no, a proponer, aquello que se 
podría llamar “educación ambiental” y con 
ello, discutir qué se puede entender como li-
derazgo ambiental; así como una propuesta 
de eliminar límites y fronteras que nos separa 
y ver a la especie humana como una especie 
en peligro y un intento de prevenir a las de-
más especies. En este sentido, Edgard Morin 
(Morin E. , 2020) reflexiona diciendo lo que 
hay que cambiar ahora es el principio funda-
mental de nuestro pensamiento. De un lado, 
la presión de complejidad de los aconteci-
mientos, la urgencia y la amplitud del proble-
ma ecológico nos comprometen a modificar 
los principios de nuestros pensamientos. 

Parafraseando a Edgar Morin (Morin E. 
, 1996-10), él nos expresa que hemos llega-
do al momento histórico en que el problema 

ecológico nos interpela y nos exige una toma 
conciencia a la vez de nuestra relación funda-
mental con el cosmos y de nuestra extrañeza. 
Toda la historia de la humanidad es una histo-
ria de interacción entre la biosfera y el hom-
bre. El proceso se intensificó con el desarrollo 
de la agricultura, que ha modificado profun-
damente el medio natural. Cada vez más, se 
ha creado una especie de dialógica (relación 
a la vez complementaria y antagonista) en-
tre la esfera antroposocial y la biosfera. Esta 
manera de abordar la problemática desde la 
conciencia ecológica nos exige un doble pilo-
taje desde lo más profundo de la esencia de 
la vida humana y otro que emerge de la su 
inteligencia consciente (Morin E. , El pensa-
miento ecologizado, 1996-10).

Y si bien hoy se observan las emergen-
cias de las problemáticas ambientales, y la 
progresividad de las sequías, inundaciones, 
incendios, deterioros e insuficiencias, de-
bemos señalar que hay una extrema lenti-
tud en la toma de conciencia ecológica, así 
como una inacción en la acción política y 
económica para evitar los desastres huma-
nos y naturales. Sin lugar a duda se suscitan 
enormes intereses económicos que priori-
zan los beneficios inmediatos y que, o bien 
ocultan los problemas, lo niegan.

Cuando suceden eventos que eviden-
cian esta urgente toma de conciencia, la 
opinión pública se ve sacudida por los im-
pactos mediáticos que generan los medios 
de comunicación, pero ni bien dejen de 
estar en la primera plana de esos medios, 
el interés se disipa y se pierde entre otras 
prioridades. Al respecto, el pensador fran-
cés Edgar Morin nos dice:

Las catástrofes nucleares de Chernóbil y 
Fukushima sacuden durante un tiempo 
a la opinión pública, que, adicta a lo in-
mediato, enseguida vuelve a dormirse. La 
alerta del calentamiento climático ha po-
dido movilizar por fin a una parte de la ju-
ventud de diferentes países, que ha encon-
trado una Juana de Arco en la adolescente 
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Greta Thunberg. (Morin E. , Cambiemos de 
vía. Lecciones de la pandemia, 2020)

Pero el contexto de la pandemia de la 
COVID-19, recrudeció el escenario de poli-
crisis políticas, económicas, sociales, ecoló-
gicas y nacionales, y está despertando esa 
conciencia ecológica de comprender las res-
ponsabilidades del sistema tecno-económi-
co-financiero mundial animado por un afán 
de lucro incesante que se nutrió en una lógi-
ca motorizada en la degradación de la bios-
fera y de la antroposfera. 

Hoy las soluciones inmediatas a la re-
pentina parálisis económica del confina-
miento mundial van de la mano del aumen-
to del gasto público allí donde se reducían, 
han introducido el control del Estado allí 
donde se había suprimido y se recurre a las 
protecciones para una autonomía econó-
mica allí donde se pronunciaba ferviente-
mente el libre comercio. 

En este sentido, poner en la agenda 
política, social y económica, la cues-

tión ambiental, así como constituirse en 
temas de constante reflexión e investigación. 
Dicho reto obliga a revisar los fundamentos y 
experiencias, o si no, a proponer, aquello que se 
podría llamar “educación ambiental” y con ello, 
discutir qué se puede entender como liderazgo 
ambiental; así como una propuesta de eliminar 
límites y fronteras que nos separa y ver a la es-
pecie humana como una especie en peligro y 
un intento de prevenir a las demás especies. En 
este sentido, Edgard Morin nos dice:

Lo que hay que cambiar ahora es el 
principio fundamental de nuestro pen-
samiento. De un lado, la presión de 
complejidad de los acontecimientos, la 
urgencia y la amplitud del problema 
ecológico nos impelen a cambiar nues-
tros pensamientos, pero es necesario 
también que por nuestra parte haya un 
impulso interior que apunte a modificar 
los principios mismos de nuestro pensa-
miento. (Morin E. , El pensamiento eco-
logizado, 1996-10)

Continúa Edgard Morin con relación a 
un cambio de paradigma en la concepción de 
nuestra mirada hacia la naturaleza: Los pro-
blemas fundamentales son planetarios, y una 
amenaza de orden planetario planea ya sobre 
la humanidad. Debemos pensar en términos 
planetarios no solamente con respecto a los 
males que nos amenazan, sino también con 
respecto a los tesoros ecológicos, biológicos y 
culturales que hay que salvaguardar.

… Más rápidamente y más intensamente 
que todas las otras tomas de conciencia 
contemporáneas, las tomas de conciencia 
ecológicas nos obligan a no abstraer nada 
del horizonte global, a pensarlo todo en la 
perspectiva planetaria. (Morin E. , El pen-
samiento ecologizado, 1996-10)

Sapiens, una especie exosomática2 
y la sostenibilidad de los procesos 
productivos

Nicholas Georgescu.Roegen en sus traba-
jos de “la ley de la entropía3  y el proceso 
económico”  (Georgescu-Roegen, 1996) 
nos permite ver claramente que el proceso 
económico está gobernado por las leyes de 
la termodinámica y sujeto a sus principios; 
entendemos entonces que, al ser entrópi-
co, ese proceso que abarca a la energía y 
la materia es el origen fundamental de la 
escasez. De alguna manera, nos señala el 
camino general de ese proceso entrópico 
en un sistema aislado, pero no nos dice de 
sus interacciones en lo contextual.

Pero hay cosas que, si podemos afirmar 
según la ley de conservación de la energía 
y la materia, podemos sí concluir que los 
procesos entrópicos de todos los sistemas 
aislados, con el transcurso del tiempo, dan 

2 La vida del hombre actual no depende solamente de la 
energía endosomática (necesaria para el metabolismo), 
sino también de la exosomática, que es la que proporciona 
iluminación, calefacción, refrigeración, suministro de agua, 
transporte, industria, etc.
3 En termodinámica, la entropía es la magnitud que repre-
senta la energía que no puede utilizarse para producir tra-
bajo. -En un sentido amplio se interpreta como la medida 
del desorden de un sistema
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como resultado una distribución energéti-
ca uniforme y constante.

Decíamos, además, que el hombre ex-
perimenta una adicción y dependencia a 
los instrumentos exosomáticos producidos 
por él. En este sentido, hoy su superviven-
cia es totalmente distinta a la evolución de 
las demás especies, siendo ahora no solo 
biológica como todas ellas, sino económi-
ca. El hombre sostiene una evolución bioe-
conómica mientras la naturaleza lo interpe-
la a entre su trayectoria entrópica y en su 
conciencia planetaria.

Así, la naturaleza se constituye en una 
dotación de recursos para la especie huma-
na la cual, en su afán vertiginosos de una ca-
rrera entrópica hacia el éxtasis de un frenesí 
exosomático, se encuentra inerme frente a 
una realidad de asimetrías que lo confron-
tan con las insuficiencias de recursos y las 
energías disipativas inaprovechables4. 

Estas asimetrías llevaron a Georges-
cu-Roegen a reflexionar en que la existen-
cia del hombre se encuentra unida a la uti-
lización de los instrumentos axosomáticos 
creados por el mismo y la consecuente uti-
lización de los recursos naturales para lo-
grarlos. Sin lugar a duda, toda la utilización 
de los recursos naturales para satisfacer ne-
cesidades vitales para el hombre, a través 
4 Esas asimetrías identificadas por Georgescu- Roegen son:1. 
Todos los elementos que se encuentran en las entrañas de 
la tierra se configuran como elementos estáticos de la Tie-
rra, mientras que lo solar es un flujo dinámico por lo cual se 
distinguen entre sí en sus restricciones en la utilización en 
el presente y en el futuro de cada una de estas fuentes.2. 
Hay una imposibilidad empírica de transformar la energía en 
materia, por lo cual este es un elemento crítico en cuanto a 
la baja entropía a la cual podemos acceder. 3. Se verifica un 
diferencial enorme entre la cantidad de flujo de energía solar 
y el tamaño de la disponibilidad de elementos de la tierra. 
Esta dotación entrópica de la humanidad se constituye en 
una de las mayores causas de escasez para su subsistencia 
tal cual pretende desarrollarse en la economía dominante. 
4. Desde los aspectos de la producción industrial, la energía 
solar se presenta con muchos más inconvenientes que las 
energías terrestres dado que esta se encuentra concentrada 
y disponible para ser fácilmente convertida en trabajo, el flu-
jo de radiación solar llega con baja intensidad y requiere de 
su almacenamiento para ser aprovechable. 5. El flujo solar se 
nos presenta con una ventaja altamente diferencia respecto 
de las energías terrestres. El flujo solar se encuentra libre de 
contaminantes. 6. Una asimetría a favor del flujo solar es que 
de este flujo depende directa o indirectamente, toda la vida 
de nuestro planeta.

de sus procesos productivos para obtener 
los instrumentos axosomáticos, llevan en sí 
el desmedro de la vida en el futuro, por lo 
cual el ser humano está compelido a cons-
truir una relación distinta con el planeta.

Pero en esos procesos productivos, exis-
ten tres funciones económicas, que deben 
ser componentes de una función general de 
los ambientes naturales. Estas funciones eco-
nómicas son la provisión de recursos para los 
instrumentos exosomáticos, la asimilación 
de residuos y la generación de utilidad está-
tica. Todo esto debe ser parte de la función 
de “sustento de la vida”. 

La búsqueda de la sostenibilidad y del 
desarrollo sostenible exige integrar factores 
económicos, sociales, culturales, políticos 
y ecológicos (Gallopín, 2003). Es necesario 
abordarlo desde un enfoque sistémico, te-
niendo en cuenta los aspectos locales y glo-
bales, las necesidades de equidad interge-
neracional e intrageneracional y la forma en 
que se relacionan recíprocamente. En este 
marco, un sistema es sostenible si el valor 
neto del producto obtenido no disminuye 
en el tiempo. En otras palabras, lo produci-
do en el futuro debe ser mayor o por lo me-
nos igual a lo producido en el presente.

La búsqueda de la sostenibilidad y del 
desarrollo sostenible5 exige integrar factores 
económicos, sociales, culturales, políticos 
y ecológicos (Gallopín, 2003) Es necesario 
abordarlo desde un enfoque sistémico, te-
niendo en cuenta los aspectos locales y glo-
bales, las necesidades de equidad interge-
neracional e intrageneracional y la forma en 
que se relacionan recíprocamente. En este 
marco, un sistema es sostenible si el valor 
neto del producto obtenido no disminuye 
5 El concepto de desarrollo sostenible es muy distinto del de 
sostenibilidad, en el sentido de que la palabra “desarrollo” 
apunta claramente a la idea de cambio, de cambio gradual y 
direccional. La sostenibilidad y en especial el desarrollo sos-
tenible se cuentan entre los conceptos más ambiguos y con-
trovertidos de la literatura. La búsqueda de la sostenibilidad 
y del desarrollo sostenible exige integrar factores económi-
cos, sociales, culturales, políticos y ecológicos y exige tener 
en cuenta al mismo tiempo los aspectos locales y globales y 
la forma en que se relacionan recíprocamente.
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en el tiempo. En otras palabras, lo produci-
do en el futuro debe ser mayor o por lo me-
nos igual a lo producido en el presente.

Hacia una versión compleja de la 
ecología y la economía circular

La concepción de la naturaleza a partir Bacon 
y Descartes confluyó hacia una visión reduc-
cionista y cientificista de la ecología. 

En Bacon como una postura de some-
timiento de la naturaleza como algo que se 
debía conquistar y en Descartes como una 
máquina analizada en término de elemen-
tos yuxtapuestos, partes pequeñas que ha-
cen al funcionamiento del todo, pero sin 
considerar la interacción de esas partes. 

Esta visión clásica en todos los ámbi-
tos solo favorece visiones parciales y sega-
das de la realidad y sobre estas es que se 
ha construido el mundo actual, un mundo 
para pocos y con necesidades para muchos. 
La ecología está sesgada por el antropocen-
trismo. La ecología precisamente es en la 
interacción de muchos elementos con múl-
tiples conductas. Esa totalidad le confiere al 
sistema una identidad y evoluciona de esa 
manera a una inestabilidad emergente de 
su propio desarrollo. En este sentido, Ed-
gard Morin (Morin E. , El pensamiento eco-
logizado, 1996-10) desarrolla su concepto 
de “pensamiento ecologizado” diciéndo-
nos que el pensamiento ecologizado nos 
muestra aspectos paradigmáticos en cuen-
to que, por un lado, rompe con el paradig-
ma de la simplificación y disyunción, pero 
a la vez, requiere un paradigma complejo 
de la auto-eco-organización. Al concienti-
zarnos acerca del principio auto-eco-orga-
nizacional complejo, vemos que no se pue-
de separar un ser autónomo de su propio 
hábitat bio-físico. La auto-eco-organización 
propia de los seres vivos significa que la or-
ganización físico-cósmica del mundo exte-
rior está inscrita en el interior de nuestra 
propia organización viviente.

Pensar una ecología desde la compleji-
dad de los sistemas ambientales, es encon-
trar relaciones entre lo biótico, la abiótica 
y el hábitat o ambiente geográfico de las 
especies vivas. (Anunciata Di Salvo, Nick 
Romero y José Briceño, 2009)

La ecología asume una fusión entre los 
biotopos como espacios para el desarrollo, y 
la biocenosis como un conjunto de animales 
y vegetales que conviven, y al experimentar 
relaciones que se conjugan y retro actúan so-
bre sí mismo, organizando el entorno; enton-
ces la ecología es una ciencia de las interac-
ciones organizadoras entre ese biotopo y la 
biocenosis que la habita. (Anunciata Di Salvo, 
Nick Romero y José Briceño, 2009)

En la visión de Salvo y Briseño, la eco-
logía entonces debe responder a los prin-
cipios de los sistemas ecológicos que se 
manifiestan en su organización a través de: 
a- Una interdependencia entre los miem-
bros de una comunidad ecológica con re-
laciones que determinan sus propiedades 
esenciales y la propia existencia de esa co-
munidad; b- Una alta cooperatividad que 
se establece entre sus miembros y que les 
permite evolucionar enfatizando tanto la 
asociatividad como la cooperación, y c- La 
flexibilidad y diversidad que capacitan a 
los ecosistemas de la resiliencia necesaria 
para la supervivencia a las perturbaciones 
y la adaptabilidad a condiciones cambian-
tes. Estos principios de organización de los 
sistemas ecológicos y sus múltiples interre-
laciones entre sus elementos hacen que 
se requiera de una visión compleja de los 
sistemas ambientales. (Anunciata Di Salvo, 
Nick Romero y José Briceño, 2009)

Ilia Prigogine (Prigogine, 1995) carac-
teriza a ese comportamiento complejo con 
el que se organizan los sistemas ambienta-
les por la sensibilidad del sistema ante las 
perturbaciones, y esa posibilidad resiliente 
de acceder a múltiples estados, por la ha-
bilidad que tienen los sistemas ambienta-
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les de escoger entre diferentes caminos 
dependiendo de las condiciones iniciales 
y el aumento de la sensibilidad de percibir 
el ambiente y responder al cambio. Enton-
ces la evolución del sistema en el tiempo 
dependerá de su sensibilidad a la menor 
perturbación. (Anunciata Di Salvo, Nick Ro-
mero y José Briceño, 2009)

Según Edgard Morin, en definitiva, los 
ecosistemas son el producto de la unidad y la 
multiplicidad, es un tejido interdependiente, 
interactivo e inter retroactivo entre el objeto 
de conocimiento y su contexto, entre las par-
tes entre sí; como elementos diferentes que 
constituyen un todo como en la economía, en 
la política, en la sociología, la psicología, etc. 
(Morin citado por (Anunciata Di Salvo, Nick Ro-
mero y José Briceño, 2009)).

En esta transformación de conciencia, 
la economía circular se constituye en una 
multiplicidad de elementos, partes o com-
ponentes, y de la naturaleza de sus interac-
ciones entre los distintos subsistemas que 
lo confirman entre esas partes, elementos 
y componentes; emerge la complejidad 
del sistema productivo siendo sus caracte-
rísticas la no linealidad y estar alejados del 
equilibrio abandonando la racionalidad clá-
sica y reduccionista de una economía lineal 
ambientalmente inconveniente. Al consi-
derar, además, un enfoque sistémico para 
la Economía Circular, esto nos permite una 
perspectiva más útil que otros métodos 
analíticos, debido a que es una manera de 
reflexionar en función de conexiones, rela-
ciones y contexto (Gallopín, 2003). En térmi-
nos socioeconómicos y haciendo uso de la 
definición de sistemas, se puede ver a cada 
una de las entidades sociales como una par-
te del sistema, que se relacionan a través de 
transacciones económicas, flujos de mate-
ria, energía o información, vínculos causa-
les, señales de control, etc.

Para describir adecuadamente su com-
portamiento, es necesario conocer su organi-

zación, la disposición de sus elementos y las 
interacciones o relaciones que se establecen 
entre ellos. Los sistemas pueden estar com-
puestos por elementos materiales o concep-
tuales, dotados de una estructura particular. 
A su vez, todo sistema está situado dentro de 
un cierto entorno o contexto, que lo circunda 
y envuelve absolutamente. Si el sistema es 
abierto, mantiene intercambios con el entor-
no, no así si es cerrado o está aislado.

Gallopín (2003) señala que todos los 
sistemas que tienen existencia material son 
abiertos y mantienen intercambios de ener-
gía, materia e información con su ambiente 
que son importantes para su funcionamien-
to. En consecuencia, el comportamiento de 
un sistema depende no solo del sistema en 
sí mismo, sino también de las variables ex-
ternas que ejercen influencia en él, llamadas 
comúnmente “insumos”. A su vez, el sistema 
genera variables que influyen en el entorno, 
llamados “productos”.

Una economía circular busca recons-
truir capital, ya sea financiero, manufactu-
rado, humano, social o natural. Esto garan-
tiza flujos mejorados de bienes y servicios. 
El concepto sistémico está presente en los 
estudios de la economía circular y la sosteni-
bilidad. En el caso de la economía, los siste-
mas deben plantearse como complejos, ya 
que deben contemplar varios factores en in-
teracción. El mero diseño de las economías, 
sean de libre mercado, planificado o mixto, 
no ofrece ninguna garantía de que el siste-
ma no se destruya. En las nuevas corrientes 
de pensamiento que debaten sobre la eco-
nomía y el medioambiente, se plantea la 
necesidad de un sistema que sea sostenible. 
La búsqueda de la sostenibilidad exige inte-
grar factores económicos, sociales, cultura-
les, políticos y ecológicos (Gallopín, 2003). 
Es necesario abordarlo desde un enfoque 
sistémico, teniendo en cuenta los aspectos 
locales y globales, las necesidades de equi-
dad intergeneracional e intrageneracional 
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y la forma en que se relacionan recíproca-
mente. Sin embargo, los diferentes autores 
siguen discutiendo aún hoy, qué es lo que 
debe sostenerse, concretamente.

En este marco, un sistema es sosteni-
ble si el valor neto del producto obtenido 
no disminuye en el tiempo. En otras pa-
labras, lo producido en el futuro debe ser 
mayor o por lo menos igual a lo producido 
en el presente. En el caso de los modelos 
económicos, se podría darle al producto 
una connotación meramente en términos 
económicos (como puede ser una medida 
monetaria de capital); o ampliar el concep-
to a un agregado de bienestar (incluyendo 
capital natural, manufacturado y social). 
O inclusive, considerar prioridades éticas 
para todas las especies vivas y que se mi-
den en unidades no monetarias.

Por lo tanto, para que el modelo de 
economía circular que se está desarrollan-
do en los últimos años pueda perdurar y 
generar el impacto deseado, debe contar 
con un estudio integral de todos los facto-
res que rodean la vida en la faz de la Tierra, 
que permiten al humano producir y que por 
sobre todas las cosas sea sostenible. Es por 
ello por lo que debe ser entendido como 
un sistema, con un alto grado de compleji-
dad, pero que permite beneficios incalcula-
bles, para esta generación y las futuras.

Pero en los actuales modos producti-
vistas y consumistas se debe considerar una 
transición rápida, justa e inclusiva, evolucio-
nando desde una economía lineal a partir 
del extraer-fabricar-consumir y eliminar, ha-
cia una economía circular basada en proce-
sos metabólicos de ciclos cerrados que sean 
ecoeficientes y sostenibles para garantizar la 
suficiencia de un consumo racional. 

Por ello, la economista Patricia Valero 
(Luis M.; Pérez Lagu Jiménez Herrero, 2019, 
pág. 79) nos persuade en que más que una 
Economía Circular sustentada en un recicla-
do completo habría que plantear una Eco-

nomía Espiral que promueva cerrar muchas 
veces los ciclos de los materiales. Continúa 
en su trabajo sosteniendo que la energía se 
degrada y una vez utilizada, no se puede vol-
ver a reciclar, pero los materiales, en cambio, 
no se degradan y no desaparecen y conclu-
yendo que las energías renovables, sin una 
economía circular, nunca pueden ser una so-
lución para la sostenibilidad planetaria.

Valero (Luis M.; Pérez Lagu Jiménez 
Herrero, 2019, pág. 79) asegura que debe-
mos aceptar el segundo principio de la ter-
modinámica  sabiendo que siempre queda-
ran residuos irreciclables, no todo puede 
reciclarse porque existen límites termodi-
námicos y económicos y siempre quedarán 
residuos irreciclables, ya que los procesos 
económicos materiales se producen en un 
sistema de “bucle en espiral”; para lo cual 
se plantea una nueva lógica de la “circula-
ridad sostenible” que va más allá del uso 
eficiente de los recursos y del “superreci-
clado” porque exige un cambio sistémico 
del modelo económico que sea coherente 
con la finitud de los recursos naturales y 
la suficiencia del consumo racional. Conti-
núa diciéndonos que subyace, además, un 
problema desde la termodinámica que es 
central: es muy fácil mezclar, pero extrema-
damente difícil desmezclar. Es menos cos-
toso destruir que deshacer. Las mezclas, las 
diluciones y las dispersiones, siempre con-
llevan un elevado incremento de entropía: 
Mientras que la naturaleza cierra sus ciclos, 
el Ser Humano los mantiene abiertos.  (Luis 
M.; Pérez Lagu Jiménez Herrero, 2019, pág. 
89) Concluyen en este trabajo en que es 
una gran oportunidad para modernizar la 
economía, potenciando las sinergias, los 
impulsores sistémicos y las innovaciones 
transformadoras en aras de la necesaria 
“desmaterialización”, “desenergización” y 
“descarbonización” del sistema dominan-
te. La economía circular no solo es una so-
lución ambiental alternativa al insostenible 
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modelo lineal, sino una opción socioeconó-
mica, ecoeficiente y generadora de empleo 
que resulta prioritaria para avanzar en la 
transición hacia la sostenibilidad global.

La necesidad de una relación 
distinta con el planeta

El sociólogo Jeremy Rifkin propone que la 
globalización se ha terminado y que aho-
ra debemos pensar en términos de una 
“Glocalización”, ya que necesitamos so-
luciones glocales para desarrollar infraes-
tructuras energéticas, de comunicación, 
de transporte y de logística, a partir de las 
tecnologías. (Rifkin, 2020)

Tenemos que pensar de forma radical-
mente distinta y debemos comenzar por or-
ganizar nuestra economía, nuestra sociedad, 
nuestros gobiernos, y por cambiar la forma de 
ser en este planeta. (Rifkin, 2020)

Pero hoy, estamos utilizando una Tierra y 
media para sostener los estándares de vida de 
los países del “primer mundo”6  , y esto sigue 
siendo así porque mientras algunas sociedades 
viven la opulencia gastando los recursos natu-
rales, otras sociedades viven en la indigencia, 
en la escasez y la carencia de los recursos que 
consumen en la otra que vive displicentemente. 
En palabras de Edgar Morin: Hemos llegado al 
momento histórico en que el problema ecoló-
gico nos demanda tomar conciencia a la vez de 
nuestra relación fundamental con el cosmos y 
de nuestra extrañeza. Toda la historia de la hu-
manidad es una historia de interacción entre la 
biosfera y el hombre. El proceso se intensificó 
con el desarrollo de la agricultura, que ha mo-
dificado profundamente el medio natural. Cada 
vez más, se ha creado una especie de dialógica 
(relación a la vez complementaria y antagonis-
ta) entre la esfera antroposocial y la biosfera.

… Desde ahora, la conciencia ecológica 
requiere un doble pilotaje: uno, profundo, 

6 La expresión primer mundo hace referencia a aquellos paí-
ses que han logrado un muy alto grado en el índice de desa-
rrollo humano e IDH ajustado por desigualdad, disfrutan de 
los más altos estándares de vida posibles, gracias a una bue-
na sanidad, esperanza de vida y calidad de los servicios.

que viene de todas las fuentes inconscientes 
de la vida y del hombre, y otro, que es el de 
nuestra inteligencia consciente (Morin E. , El 
pensamiento ecologizado, 1996-10).

Ese cambio climático a raíz del calen-
tamiento global y las emisiones de CO2, al-
tera el ciclo del agua, y somos un planeta 
de agua donde nuestros ecosistemas han 
evolucionado gracias al agua, ya que esta 
nos permite vivir y desarrollarnos.

Por ejemplo, por cada °C de tempe-
ratura que aumenta por las emisiones de 
CO2 y por gases de efecto invernadero, la 
atmósfera absorbe un 7 % más de la hume-
dad del suelo, humedad que se convierte 
en precipitaciones que dado el calenta-
miento es forzada a caer más rápidamen-
te y concentrada, provocando catástrofes 
relacionadas con el agua: inundaciones, 
copiosas nevadas, sequías e incendios hu-
racanes en las costas, etc. (Rifkin, 2020)

Los factores emergentes para conside-
rar, como el cambio climático que provoca 
movimientos de población humanas y de 
otras especies; y otros factores que la vida 
animal y la vida humana se acercan cada 
día más a consecuencia de la emergencia 
climática (deforestación de los hábitats, 
migración de especies, etc.), y por ello los 
virus viajan juntos. (Rifkin, 2020); sin lugar 
a duda otro impacto de la globalización que 
tiene que ver con nuestro sistema de abas-
tecimiento alimentario ha influido en la cri-
sis del coronavirus. A propósito de esto, Ed-
gar Morin nos dice: La propagación de los 
virus está ligada a la agricultura industrial 
masiva y, especialmente, a la industrializa-
ción de la ganadería. La política de desfo-
restación también provoca la aparición de 
enfermedades. La frecuencia de las epide-
mias puede aumentar si no frenamos el ne-
gocio agrario, que tiende a acaparar las tie-
rras de los países más pobres y el mercado 
alimentario a escala mundial. Además de 
su impacto nefasto sobre el medioambien-
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te, la globalización provoca una pérdida de 
soberanía y de  autonomía económica de 
los Estados. (Morin E. , Cambiemos de vía. 
Lecciones de la pandemia, 2020)

La primera revolución industrial de 
hace doscientos años tuvo como base los 
combustibles fósiles y la explotación de los 
recursos de la tierra, comenzando así la se-
rie del cambio climático, y cambiando así 
nuestra manera de hacer las cosas. Con la 
segunda revolución industrial que intensifi-
có ese cambio climático hoy está en su fase 
final. Podemos hablar de la tercera revolu-
ción industrial y hablar de la revolución di-
gital, pero para ello es necesario desarrollar 
la infraestructura necesaria para lograrlo.

Esta revolución industrial debe traernos 
nuevos medios de comunicación, energías, 
medios de transportes y nuevos sistemas 
logísticos. La revolución en comunicación la 
trae Internet, como en su momento lo fue la 
imprenta y el telégrafo en la primera revolu-
ción del siglo XIX; o bien, el teléfono, la radio 
y la televisión en la segunda revolución indus-
trial del siglo XX. (Rifkin, 2020)

Hoy hablamos de la integración de la 
Internet, del conocimiento de la Internet 
de la energía y la Internet de la movilidad 
para crear la Internet de la tercera revolu-
ción industrial. Estas tres tecnologías que 
convergen en la Internet de las cosas que 
reconfigura la forma en que se gestiona 
toda la actividad en el siglo XXI. Esa nueva 
era llamada “glocalización” está atravesa-
da por un paradigma de lo vincular virtual 
entre las personas y una nueva manera de 
trascender en la ubicuidad.

Y al mismo tiempo, las tecnologías cero 
emisiones son una excepcional oportunidad 
para que avancemos en los conceptos de la 
economía circular, ya que esas tecnologías se-
rán tan baratas que nos permitirán crear coo-
perativas o negocios tanto físicos como vir-
tuales donde las grandes empresas podrían 
desaparecer o continuar siendo subsidiarias 

de pequeñas y medianas empresas locales 
conectadas por todo el mundo; unas prove-
yendo de redes para trabajar juntas en lugar 
de competir entre ellas, y en este sentido 
vemos como en la primera y segunda revolu-
ción las infraestructuras fueron desarrolladas 
en forma centralizada y en esta tercera revo-
lución se desarrollan infraestructuras inteli-
gentes para unir al planeta de manera glocal, 
distribuida y con redes abiertas.

Con una infraestructura inteligen-
te, democrática, distribuida, glocal y de 
red abierta, los millennials7 reclaman una 
emergencia climática hacia un New Green 
Deal en una protesta planetaria, ya que dos 
generaciones se ven amenazadas como es-
pecie. (Rifkin, 2020)

Continúa el autor diciéndonos que las 
tecnologías cero emisiones son una excep-
cional oportunidad para que avancemos en 
los conceptos de la economía circular, ya 
que esas tecnologías serán tan baratas que 
nos permitirán crear cooperativas o nego-
cios tanto físicos como virtuales donde las 
grandes empresas podrían desaparecer o 
continuar siendo subsidiarias de pequeñas y 
medianas empresas locales conectadas por 
todo el mundo; unas proveyendo de redes 
para trabajar juntas en lugar de competir 
entre ellas, y en este sentido vemos como 
en la primera y segunda revolución las in-
fraestructuras fueron desarrolladas en for-
ma centralizada y en esta tercera revolución 
se desarrollan infraestructuras inteligentes 
para unir al planeta de manera glocal, distri-
buida y con redes abiertas. Con una infraes-
tructura inteligente, democrática, distribui-
da, glocal y de red abierta, los millennials8 
reclaman una emergencia climática hacia un 
New Green Deal en una protesta planetaria, 

7 La generación Y, también conocida como generación del 
milenio —del inglés millennial generation—, es la cohorte 
demográfica que sigue a la generación X y precede a la ge-
neración Z. 
8 La generación Y, también conocida como generación del 
milenio —del inglés millennial generation—, es la cohorte 
demográfica que sigue a la generación X y precede a la ge-
neración Z.
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ya que dos generaciones se ven amenaza-
das como especie. (Rifkin, 2020)

En este sentido, el empresario Bill Gates 
en su libro Como evitar un desastre climá-
tico, ofrece una descripción de los desafíos 
a los que nos enfrentamos. Aprovechando 
sus conocimientos en innovación y en lo 
que supone introducir nuevos conceptos en 
el mercado, nos detalla cuáles son los cam-
pos en los que la tecnología ya está ayudan-
do a reducir las emisiones, cómo y cuándo 
se logrará que la tecnología actual sea más 
eficaz, dónde necesitamos dichos avances y 
quiénes están trabajando en estas mejoras 
tan necesarias. (Gates, 2021)

En este sentido, traza un plan práctico 
y específico para llegar a las cero emisiones, 
tanto con políticas gubernamentales como a 
título personal, implicando así a gobiernos, a 
empresas y a nosotros mismos en esta crucial 
misión; pero también advierte que, cumplir 
el objetivo de las cero emisiones no será una 
tarea sencilla, pero sí está a nuestro alcance si 
seguimos sus pautas. (Gates, 2021)

En una línea similar, Jeremy Rifkin (Ri-
fkin, 2010) (Rifkin, 2019) nos dice que, si 
bien el Green New Deal se ha convertido 
en una sensación de la noche a la mañana 
dentro de los círculos activistas, también 
está ganando peso como movimiento pa-
ralelo dentro de la comunidad empresarial 
global y va a sacudir los cimientos de la so-
ciedad en los próximos años. 

Los sectores clave que conforman la in-
fraestructura de la economía mundial se están 
desvinculando rápidamente de los combusti-
bles fósiles y están apostando por las energías 
solar y eólica. Asimismo, estudios recientes 
han dado la voz de alarma sobre la posibilidad 
de que el abandono de las viejas energías del 
siglo XX por las nuevas energías verdes más 
baratas del siglo XXI dé lugar a un billón de 
activos varados, creando así una burbuja de 
carbono que probablemente explote en 2028 

y que llevaría al colapso de la civilización de los 
combustibles fósiles. (Rifkin, 2010).

Rifkin (Rifkin, 2010) (Rifkin, 2020) sos-
tiene que el mercado ya está dando señales 
de dicho cambio y cada gobierno tendrá que 
seguir al mercado o enfrentar las consecuen-
cias. Los gobiernos que lideren la ampliación 
de una nueva infraestructura verde con cero 
emisiones de carbono y creen nuevas opor-
tunidades de negocio, así como el empleo 
que las acompañan, se mantendrán a la 
vanguardia. Los demás estarán condenados. 
La concurrencia de una burbuja de activos 
de combustibles fósiles varados y una nue-
va visión política en clave verde abre la po-
sibilidad de un cambio de paradigma global 
masivo hacia una era ecológica post-carbo-
no. Todo ello con la esperanza de impedir a 
tiempo que un aumento de la temperatura 
del planeta nos lleve al borde del colapso 
por el cambio climático.

En este sentido, ante este cambio de 
paradigma en nuestros pensamientos, Ed-
gard Morin (Morin E. , El pensamiento eco-
logizado, 1996-10) reflexiona un cambio 
de paradigma en la concepción de nuestra 
mirada hacia la naturaleza, reflexionando 
acerca de que los problemas fundamentales 
son planetarios, y que tarde o temprano se 
constituyen una amenaza de orden planeta-
rio sobre la humanidad. Debemos pensar en 
términos planetarios no solamente con res-
pecto a los males que nos amenazan, sino 
también con respecto a los bienes ecológi-
cos, biológicos, culturales y servicios eco-
sistémicos que debemos salvaguardar. Esta 
toma de conciencia ecológica nos obliga a 
no abstraer nada del horizonte global, a pen-
sarlo todo en la perspectiva planetaria.

La verdad es que las civilizaciones que se 
llaman desarrolladas nos encontraron con un 
profundo subdesarrollo en términos cultura-
les, morales y humanos. La palabra desarrollo 
debe entonces adquirir una mayor compleji-
dad de concepción y de sentidos; debe llevar-
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nos a dar la posibilidad de un pensamiento 
ecologizado al integrar una mirada ecológica, 
un desarrollo social y un desarrollo humano 
atravesado por ese pensamiento ecologizado 
y una política planetaria.

La ONU intentó regular con garantías 
internacionales los contextos conflictivos de 
nuestro planeta, pero hay problemas funda-
mentales que debemos abordar. El subdesa-
rrollo tanto en lo material técnico y económi-
co, como en lo psíquico, lo moral e intelectual; 
todos estos subdesarrollos son fuente de más 
subdesarrollo, pobreza y barbarie.

Pero estas ideas requieren de una refor-
ma de las instituciones que configuran es-
tos entramados de poder, pero en la misma 
medida, se requiere fundamentalmente una 
reforma de pensamientos e inteligencia en la 
dirección del pensamiento ecologizado. Mo-
rin nos dice: no es posible reformar las institu-
ciones sin haber reformado previamente las 
inteligencias, pero no es posible reformar las 
inteligencias si no se han reformado previa-
mente las instituciones. (Morin E. , 2002)

En este sentido, para lograrlo, Morin 
(2002) plantea construir una política multi-
dimensional del hombre, contemplando las 
múltiples realidades, desde la infra política 
que implica partir de la sobrevivencia, hasta 
una supra política que eleve las metas del 
hombre y trasciendan en una política integral 
que lo lleve a contemplar sus verdaderas ne-
cesidades y aspiraciones en este mundo.

El caso de la COVID-19 nos alerta al res-
pecto; cuanto más globales son los aconte-
cimientos, y cuanta más interdependencia 
tienen unos de otros, comienzan a darse en 
los fenómenos planetarios una utópica sen-
sación de unidad del mundo.

Hay una política planetaria que es he-
redera del internacionalismo, pero también 
deberá pensarse en una globalización que 
avanza en la unificación de los negocios del 
mundo; esa globalización que quiere hacer 
del mundo un solo Estado.

Para Morin (2002), hoy en día en la po-
lítica, no contamos con los fermentos nece-
sarios y estamos carentes de estructuras; es 
una política con humanidad, pero sin con-
tornos, una política difusa y sin reglas claras 
para el juego de la gran política.

En la provisión de las vacunas tenemos 
un espejo que nos refleja las mezquindades 
y los juegos de poder, la geopolítica y los in-
tereses económicos. Los gobiernos deberían 
exigir la exención de patentes de métodos 
de diagnóstico, tratamientos y vacunas para 
tratar la COVID-19 mientras dure la pande-
mia, en tanto que muchas de las herramien-
tas médicas que se están desarrollando han 
recibido financiamiento público en su etapa 
de investigación. Pero más allá de esto, las 
compañías farmacéuticas buscan patentar-
las, controlar el precio y la producción.

Pero, además, parafraseando a Mo-
rin (Morin E. , 2020), la pandemia nos ha 
revelado que la administración pública de 
los estados está atravesada por los lobbies 
financieros que solo pueden disminuirse si 
se reduce su poder de negociación frente a 
esos estados. Una medida en este sentido, 
son procesos de desburocratización para 
descentralizar y desjerarquizar la toma de 
decisiones que demoran, privan y debili-
tan las iniciativas. Esa burocracia limita las 
responsabilidades personales en una dico-
tomía decisor-ejecutor que inhibe la res-
ponsabilidad y la solidaridad individual, y se 
diluye, de esta manera, a la responsabilidad 
y solidaridad colectiva, generando entonces, 
un desinterés en todo lo que no es del sector 
al cual el individuo está abocado.

Esta lógica reduccionista y disyuntiva 
para atender los asuntos públicos desde 
la especialización de cada uno de sus inte-
grantes, se traduce en un accionar lento y 
pesado para quienes necesitan un servicio 
público de rápida resolución y atención, 
por lo cual cualquier organización necesita 



15

Reconstruyendo el futuro: la pandemia como oportunidad para impulsar la sostenibilidad y el emprendimiento

reorganizarse para emplear más eficiente-
mente sus recursos y aptitudes.

Edgar Morin (2020) nos propone una 
administración desprovista de centro, des-
jerarquizada, y sin competencias formu-
ladas desde la especialización, donde se 
reorganiza para construir un centrismo y 
policentrismo, una jerarquía y poliarquías 
con agentes pluricompetentes, donde se 
asocian en uno mismo en la toma de de-
cisiones; tanto sus competencias como 
UN especialista embebido de sus prácticas 
policompetentes. Una reforma reorganiza-
cional que restaure las responsabilidades y 
solidaridades entre sus agentes y quienes 
toman decisiones. Morin dice:

La verdadera reforma de la Adminis-
tración Pública no puede ser al aislado. 
Exigen que se restaure responsabilidad 
y solidaridad, no solo entre sus agentes 
y entre quienes toman las decisiones, 
sino también en la sociedad. En otras 
palabras, la reforma de las administra-
ciones no se puede realizar plenamen-
te más que dentro de un complejo de 
transformaciones humanas e históricas 
que incluyan otras reformas… (Morin E., 
2020, págs. 54-55)

No se trata solo de resolver los aspectos 
que tienen que ver con la producción material, 
y con resolver las relaciones de producción; 
sino que la verdadera acción transformadora 
debería ejercerse sobre las pasiones humanas 
y replantearse así, los problemas en todos los 
frentes que impactan en el ser humano.

CONCLUSIÓN

Mientras que la primera revolución indus-
trial cambió nuestra manera de hacer las 
cosas y a medida que la segunda revolu-
ción industrial cambió nuestra manera de 
comunicarnos de forma más ágil y veloz; la 
tercera revolución industria y digital cam-
bió nuestra manera de trascender, ya que 
hablamos de un cambio de paradigma 

vincular. Convivimos con un vínculo físico, 
y ahora convergemos en una trascenden-
cia virtual y ubicua; pero a través de estas 
tecnologías nos permitimos integrarnos en 
un nuevo marco de relaciones económicas 
que es posible aprovechar.

La COVID-19 nos sumió en la urgencia 
de una transformación de conciencia, es 
imperativo resolver el problema económico 
de la producción. Una propuesta alternati-
va se manifiesta en términos del modelo de 
economía circular, que se constituye en una 
multiplicidad de elementos, partes o com-
ponentes, donde emerge la complejidad de 
los sistemas productivos, pero con caracte-
rísticas de no linealidad para estar alejados 
del equilibrio, abandonando la racionalidad 
clásica y reduccionista de una economía li-
neal ambientalmente inconveniente.

Siendo así dos modelos de producción 
en conflicto: por un lado, un modelo lineal, 
conservador y reproductor que prefiere 
mantener el statu quo; y, por otro lado, un 
modelo circular que actúa con efervescencia 
y lo cuestiona hasta llegar a convertirse en 
una fuerza insurgente que produce fluctua-
ciones y resistencias, con consecuencias im-
predecibles con grandes cambios respecto 
del modelo y estado anterior. Precisamente 
se hace imprescindible un new deal ecoló-
gico-económico que recupere el empleo, el 
consumo y el nivel de vida. 

Hoy hablamos de la integración de la 
Internet, del conocimiento de la Internet de 
la energía y la Internet de la movilidad para 
crear la Internet de la tercera revolución in-
dustrial, la digital. Estas tres tecnologías que 
convergen en la Internet de las cosas que re-
configura la forma en que se gestiona toda 
la actividad en el siglo XXI. 

Y la política está ahí, pero cada vez más 
limitada para generar los cambios transfor-
macionales sociales que se necesitan. Una 
limitación que surge en las íntimas interde-
pendencias económicas y en la competen-
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cia internacional; hoy, en definitiva, la polí-
tica tiende a reducirse a la mera gestión de 
los recursos, de los problemas económicos 
y de las necesidades humanas; pero no se 
ocupa de una verdadera transformación 
que nos invite y alimente nuestros sueños, 
nuestras metas y esperanzas.

Es imprescindible abrir el pensamiento y 
transitar hacia otros espacios y tiempos don-
de el diálogo, la voluntad de comprensión y 
de conocimiento que se gesta en liderazgos 
colaborativos, hagan posible diseñar y cons-
truir las alternativas, generar comprensión, la 
interacción humana, la búsqueda y construc-
ción de significados, la posibilidad de la políti-
ca como parte y sustento de la vida. 

Internet facilita que circulen ideas 
emancipadoras, innovadoras, que permi-
ten a las personas conquistar una concien-
cia planetaria, derivada precisamente de 
un mundo que ha roto las fronteras, y que, 
poco a poco, configuran el surgimiento de 
una nueva ciudadanía planetaria.
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